Teólogo suizo y ex compañero de Ratzinger:

Hans Küng: "Los italianos intentarán imponer su poder en el cónclave"

Según él, se intentará que sea elegido el arzobispo de Milán, Angelo Scola, un “hombre conservador”.

por Radio del Sudoeste de Alemania (Stuttgart)

El teólogo suizo Hans Küng es una de las personas que mejor conoce al Papa Benedicto XVI, ya que fueron compañeros de trabajo en la Universidad de Tübingen en la década del 50. A pesar de que el Vaticano le anuló su autoridad de enseñar teología católica por algunas de sus visiones críticas y haber estado enfrentado con Joseph Ratzinger cuando ejercía como cardenal, el Papa lo recibió en 2005, pocos meses después de haber asumido. Actualmente, Küng imparte clases de teología ecuménica como profesor emérito en la U. de Tübingen. En una entrevista con la Radio del Sudoeste de Alemania, analizó la dimisión papal.

Un Papa renuncia a su cargo y se jubila, algo nunca visto en más de 700 años. ¿Se puede decir que la Iglesia Católica es mucho más ágil de lo que se suponía?

Si uno piensa en que no hubo nada similar en los últimos 700 años, puedo afirmar que sí.

Esto quiere decir que el Papa renunció no sólo porque tenía problemas de salud, sino también lo hizo a causa del escándalo de los documentos desaparecidos que que se conoce como “Vatileaks”.

Los escándalos sexuales y el escándalo de “Vatileaks” tienen que haber hecho mella en la salud del Papa.

El Papa Benedicto fue su colega en la Universidad de Tübingen. Usted y el Papa participaron en el Concilio Vaticano, hace 50 años, antes de que él se convirtiera en su adversario en Teología. “Siento respeto por su decisión”, dijo usted, y añadió: “Espero que no ejerza su influencia en la elección de su sucesor”. ¿En qué tipo de influencia piensa usted?

El conoce personalmente a todos los cardenales. Existe un sinnúmero de conexiones en la curia y él tiene allí la posibilidad de influir en la elección. Pero espero que no lo haga.

El cónclave estará integrado por cardenales menores de 80 años. Esto significa que Benedicto no estará presente, un hecho que hace suponer que habrá muchos cardenales conservadores. Pero si observamos la generalidad, ¿cuántos reformistas potenciales pueden enfrentarse a la supuesta mayoría?

Nadie lo sabe con exactitud. Esto podría cambiar si los cardenales se atreven a mostrar abiertamente su opinión y dejan de sentirse presionados por el peso de la curia. Estamos en este momento en la fase de la revelación, si los cardenales se atreven a hablar públicamente sobre la situación que existe actualmente en la Iglesia.

La tendencia de la Iglesia a una apertura fue exigida en las décadas pasadas por teólogos de Africa, Asia, Sudamérica. ¿Qué posibilidades existen para que el próximo Papa venga de uno de esos lugares?

No es problema encontrar un Papa en Sudamérica, pero no se debe olvidar que los italianos, gracias al Papa Ratzinger, intentarán imponer su poder en el cónclave y harán todo lo posible para imponer a un italiano, como el cardenal Scola, un hombre conservador. Hay que esperar cualquier cosa.

¿Existe la posibilidad de que el nuevo Papa pueda ser una especie de Gorbachov católico; es decir, un hombre fiel al sistema que llegue a la cima y que desde allí, ponga en duda todo el sistema?

No creo que eso suceda, porque desde un comienzo los conservadores tendrán cuidado de no elegir un Papa que se convierta en una especie de Gorbachov católico.

¿Cree que todo seguirá igual o existen algunas reformas que son inevitables y que serán apoyadas por el nuevo Papa?

Es cierto, hay algunas reformas que son inevitables, y me puedo imaginar que si hay una libertad de expresión se podría saber sobre algunas cosas. Pero eso no lo sabemos, pero tenemos que calcular que esto no sucederá.



